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iAh, cuando yo era niño 
soñaba con los héroes de la Iliada! ... 
(Antonio Machado, Proverbiosy cantares, XVIII, 1-2) 
El aspecto más destacado de la pervivencia de la tradición clásica en la poesia 
modernista hispánica lo constituye la mitologia'. En efecto, los movimientos que 
cristalizaron en el Modernismo asentaron las bases para que tuviese lugar la 
reelaboración y la reinterpretación del mito. El Parnasianismo, por ejemplo, que 
propone el arie por. el arte como una reacción antirromántica, conteinpla- la 
cultura grecolatina como un modelo de serenidad (aw+oaúvq) y de perfección 
formal (recuérdese, verbigracia, el Ulises de Tennyson). En cambio, poetas 
simbolistas de la talla de Mallarmé, Paul Valéry, T. S. Eliot -con su teoría del 
correlato objetivo- o Ezra Pound vuelven su mirada a la tradición clásica 
' Vease para esta cuestión: Lasso de la Vega, JosC, '.El mito clásico en la literatura espariola 
contemporánea", en: Acros del 11 Congreso Español de Esrr,dios Clásicos, Madrid, 1964, págs. 405- 
566, pág. 412 ss.; Robledo, M." Nieves, Eltt~imdo clásico en elpe»sa»rie»ro espoñol conie,i8porrjiieo, 
Giion. 1965. oaas. 31 sr.: v Cristóbal. Vicente. "Mitoloola clásica en la literalura esoariola: . - " 
co~~ridcracioncs gciieralcs biblio:r31ia". Ciradr,rno.v C/C /c~,loiogi<i Cliir,co Es/,<dros Laritior. X V l l l  
(2000). p i g  29-76, prigs 42 y 12 rs (con rcfcrcoci:ir bibliiig.ific:a) 
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seducidos por la expresividad y el contenido simbólico de los mitos'. El 
movimiento prerrafaelista, por su parte, que nació en Gran Bretaña en 1848 como 
una reacción a la ensefianza de las academias, ofrece, en fin, notables ejemplos de 
pinturas de sesgo mitológico (como las de  Dante Gabriel Rossetti, Proserpina;  
George Frederick Watts, El jzricio d e  P a r i s  o Spencer Stanhope, Psyche y 
p ha ron)^. 
Pese a la rica vigencia del mito en la poesía modernista hispánica, lo cierto es 
que, en general, el acercamiento de tales poetas a las fuentes grecolatinas no es 
tan pródigo ni tan directo como en el Renacimiento o en el Barroco. De hecho, 
los poetas modernistas, salvo excepciones, se valen frecuentemente de 
traducciones. Sea como fuere, por su naturaleza versátil, atemporal y 
plurimórfica" el mito proporciona al poeta modernista un cómodo vehículo 
expresivo. Incluso en ocasiones, a modo de fusión mítica, se produce una 
identificación entre el autor y el correlato que emplea. En este proceso de 
transmitificación, el mito experimenta una reelaboración y reinterpretación que se 
acomoda y adapta, en buena medida, a la cosmovisión o Weltanschazrtrng del 
poeta modernista. 
Un excelente ejemplo de tal proceder lo proporciona el Corpus poético de 
Antonio Machado (1875-1939)'. En concreto, las variadas alusiones míticas en la 
poesia machadiana van más allá del mero interés del autor por la tradición clásica 
manejada como un recurso6. Se trata, más bien, de la necesidad de acudir a un 
Cfi Lasso de la Vega, José, "El mito clásico en la literatura espariala conteniporánea", cil., 
págs. 414 SS. ' Para la perviveneia dc la mitologia en el Prerrafaclisma, cfi Metken, Giinter, Los 
prerrofoelislos: el realisnio ético y irno torre de »ra~$l en el siglo ,YIK Barcelona, 1982, págs. 90-91, 
122-123; Hilton, Timothy, Losprerro/~elislns, Barcelona, 1993, págs. 195-197; Woad, Christophcr, 
Les Préropliaéliles, Paris, 1994, p8gs. 116, 144; y Millidge, Juditli, Losprerrqlirelistas, Madrid, 1999, 
pág. 61. 
Sobre estas caractcrlsticas del mito clásico, c/. Morano, Ciriaca, '.El resurgir de lo mltico en la 
literatura contemporinea: diversos proccdimicntos de acceso al mito': Fovenlio, 1V.I (1982). págs. 
77-93, págs. 80 SS; y Yélamos, Gonzalo, "Actualidad de los mitos clásicos", en: Guzmán, A,; Gómez 
Espclosin, F. J. (Eds.), Aspectos modernos de lo Aaig~iedady m< oproveclto>riienlo didócrico, Madrid, 
1992, págs. 300-332, págs. 324 ss. 
' Entre la abundante bibliografia sobre la vida y obra de Antonio Machado, destacamos: Sánchcz 
Barbudo, Antonio, Los poemas de Antonio Mocliodo, Barcelona, 1967; Aguirrc, José M., Antonio 
Mocl~odo, pwto sinibolislo, Madrid, 1973; Cano, José Liiis, Antonio Moclrado. Biogrofio ilirs/rodo, 
Barcelona, 1975; Valverde, José M., Antonio Moclmdo. Madrid, 1975; Sesé, Bcrnard, Antonio 
Mocliodo (1875-1939). El hombre. Elpwta.  Elpensador. Madrid, 1980; AAVV., Airroirio Moclzodo 
hoy. Actas del Congreso lnrernacional Coniizemorolivo del Cinoienlemario de la Milerre de Aao!iio 
Moclrodo, 4 vols., Sevilla, 1990; Mainer, José Carlos, "Introducción" a su edición de Antonio 
Machado, Poesio, Barcelona, 1995; y Baltanás, Enrique, Antonio Mocliodo iVttevo biograjía. Sevilla, 
2000. Citamos los textos por la edición de Antonio Machado, Poesias co,npleras, ed. de Oreste Macri 
con la colaboración de Gaetano Chiappini, Madrid, 1989. 
<' Para la oervivencia de la tradición clásica v la mitoloeia en la ooesia macliadiana. véase: Lasso - 
Js 11 Veg3. lorr'. "FI mliu clirico en la Illeraiuro cipdaola coiiteinpor.inc:i". rir pies  127 sr.; 
Liniprcave, Rllinca, 'E l  iiiiindo clislco de Aniunii> Macli~do". r n  .Ictus del 11 Co,rgr<ro trp<iiiul dr 
Fitirddor Cli>ncor . crl. pJri 489-500. y Robledo, M ' Uir.\r.s, L /  iilzitrdo chirzco e,) r.1 t,~nsomietito . .
espoñol contmporóneo ... cit. págs. 101-125. 
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refugio atemporal, maravilloso y mágico en aras de huir de los sinsabores y el 
desasosiego de la vida moderna. No es casual, por tanto, que, en plena madurez, 
Machado sienta la necesidad de aprender griego a fin de acceder con mejores 
garantías tanto a la filosofia clásica -especialmente, de sesgo aristotélico y 
platónico- como a los mitos que reflejan, sobre todo, el pasado homérico7. Al 
estudio de la pervivencia de  la mitologia clásica en el c o r p t r s  machadiano 
dedicamos las siguientes páginas. 
Evocación mitica: del sueño de  la niñez a la realidad poética 
La pervivencia de la mitologia en la poesia machadiana se manifiesta, 
fundamentalmente, en una continua añoranza de la Antigüedad clásica8. En 
efecto, Machado anhela el regreso a un pasado mitico y glorioso que supone el 
origen de la cultura occidental. De esta suerte, el poeta evoca y adapta el mito 
reelaborando sus motivos o n~ilernas~ que mejor expresan los ~rniversales del 
sen t in i i en to .  Dicho proceso de evocación ('avapvqors) se remonta a la niñez del 
poeta -experiencia capital en la poesia contemporánea-, como señala José Carlos 
~ a i n e r " .  Asi, en su composición "Pegasos, lindos pegasos", Machado recuerda 
con cariño los caballitos que le servian de juego en una verbena: "Pegasos, lindos 
pegasos, / caballitos de madera. 1 Yo conocí, siendo niño, / la alegría de dar 
vueltas 1 sobre un corcel colorado, / en una noche de fiesta" (VV. 1-6)". Como se 
ve, el poeta sugiere su primer contacto infantil con la mitología. De hecho, la 
alusión mitica trae a la memoria la historia del caballo alado con el que 
Belerofonte pudo vencer tanto a la Quimera como a las amazonas (Hes., Teog., 
276 SS.; Ov., Me!., IV). Similarmente, en un pasaje de P r o v e r b i o s  y c a n l a r e s ,  
XVIII, Machado recuerda su etapa infantil en aras de evocar sus héroes 
homéricos": 
' Vid Lasso de la Vega, José, "El mito clásico en la literatura espailola contemporánea", cl. .  pág. 
413; y Laniprcave, Blanca, "El mundo clásico de Antonio Machado", cl . ,  phg. 492. Sobre la 
formación humanisiica de Machado, véase: Cano, José Luis, Alo>?io Afocliado ... cit., págs. 24 ss  y 
131 SS. 
Cj. Lampreave, Blanca, "El mundo clásica de Antonio Machado", cil.. pig. 491. 
Nos valemos de este conccpto siguiendo la definición quc proporciona Gilben Durand: "En cl 
corazón del mito, como en el de la mifocriticq se situa pues, el <<mitenia» (es decir, la unidad 
miticamcntc significativa más pequefia de discurso"); vid. De la ,nitocrinco o1 »~titoonélisir, 
introducción, traducción y notas d e  A. Verjat, Barcelona, 1993, pág. 344. 
"' Al tratar la infancia de Machado y la repercusión en su trayectoria poética, Maincr serlala lo 
siguiente: "El recuerdo de la infancia es una experiencia capital en la poesia contemporánea: el nillo 
que fuimos -piensan los poetas- sabc paradójicamente más que el hombre adulto, capta con más 
nitidez el mensaje sutil de las cosas, dialoga con fluidez con el misterio o la fantasia y, sobre todo, 
habitó un paraíso que el paso de la vida nos ha hecho perder incvitablemente" ("Introducción" a su ed. 
cir. pág. XXV). En cuanto a los principales recuerdos infantiles de Machado, vease: Cano, José Luis, 
Antonio Mocliado ... cit. págs. 14 SS. 
" Ed. cit., págs. 488-489. '' Ed. cir. pág. 572. Sobre Proverbios y Conlores, vid. Garcia Wicdcmann, Emilio, "Los 
Proverbios y Cantares de Antonio Machado" y Melero, Domingo, "Proverbios y Cantares en Antonio 
Machado", en Antonio Maclrado li q... cit.. vol. IV, págs. 299-313 y 325-341, respcctivamenle. 
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iAh, cuando yo era niño 
soñaba con los héroes de la Iliada! 
Áyax era más fuerte que Diomedes, 
Héctor, más fuerte que Áyax, 
y Aquiles el más fuerte; porque era 5 
el más fuerte ... ilnocencias de la infancia! 
iAh, cuando yo era niño 
soñaba con los héroes de  la Ilíada! 
El texto, que presenta una estructura anular o Ringkomposilion, pone de 
manifiesto cómo Machado soñaba, en sus juegos de niño, con los personajes más 
representativos de la Ilíada: Ayax, Diomedes, Héctor y Aquiles. El poeta, 
valiéndose de la ' a v a ~ v r l u ~ s  ('recuerdo') y de la técnica de sobrepujamiento, 
realiza la pertinente enzrnteratio de héroes que participaron en la guerra de Troya 
a fin de ponderar la figura de Aquiles. El pasaje arroja también luz sobre el 
notable interés que, como veremos más adelante, Machado muestra por las 
fuentes homéricas y los personajes épicos de la mitologia. 
Pero el primer acercamiento infantil de Machado a la mitologia habrá de 
convertirse pronto en deliciosa materia poética. Por ejemplo, en la composición 
Elpoeta, inserta en Soledades (1899-1907), Machado compara simbólicamente la 
actitud del poeta ante su destino con la del dios marino Glauco que, enamorado 
de Escila, sufre un desgraciado lance amoroso a causa de las malas artes de Circe 
(historia narrada por Ovidio en Met. XIII, 900 SS.): "[El poeta] Maldiciendo su 
destino 1 como Glauco, el dios marino, 1 mira, turbia la pupila 1 de llanto, el mar, 
que le debe su blanca virgen Scyla" (VV. 1-4)''. Como Glauco, el poeta, mortal 
debido a su naturaleza humana, puede gozar tanto del supremo don de la 
eternidad divina como de la virtud de la profecía (lo que sugiere el motivo 
romántico del poeta vate). Por otra parte, la recreación de la escena de Glauco 
llorando por Escila recuerda la imagen ovidiana de Metamorfosis, XIV, 68-69"; 
"Fleuit antans Glaucus nimiuniqne hostililer zrsae / airibzrs herbarzrnt fugit 
conzrbia Circes". 
La proyección simbólico-mitica en relación a divinidades marinas alcanza su 
punto álgido en el contexto alegórico del poema 11 de las Parábolas, 
perteneciente a Cantpos de Cascilla (1907-1917). En concreto, uno de los 
nombres simbólicos mencionados en el poema evoca el mundo mitico marino al 
soñar con el pastor Proteo y con el cortejo de Poseidón: "Y se ha dormido, y 
sueña con el pastor Proteo, /que  sabe los rebaños del marino guardar; / y  sueñan 
que le llaman las hijas de Nereo, 1 y ha oído a los caballos de Poseidón hablar" 
" Ed o;/., pág. 441. Para esta composición véase el comentario de Oreste Macrl y Gaetmo 
Chiappini a su edición citada (págs. 851 SS). 
" Citamos el texto de Ovidio por la edición de Antonio Ruiz de Elvira y BanolomC Segura 
(Madrid, 1994, pág. 129). 
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(VV. 9-12)". Machado, seguramente manejando una traducción de la Odisea, 
recrea la imagen homérica de Proteo como pastor de un rebaño: 
"@W~as $cv TOL n p 6 r o v  ' a a t e p i o e i  ~ a i  "enerotv./6rdp 2 n j v  náoas aepnáo 
o c r a t  i6E "tSqrai . /  MSc-rat  2v  p6oo0o t .  vobci is  "ois nWcot p iAwvn(Od,  IV, 
41 1-413)'~. 
Otros notables ecos miticos machadianos vienen dados por las alusiones a 
diversos personajes épicos de la talla de Teseo -el héroe del Ática por 
antonomasia-, Hércules, los ciclopes o los centauros. Machado, mediante la 
referencia a tales héroes, muestra su voluntad de recuperar el pasado glorioso y 
mitico soñado en la niñez. Asi, en el poema A Narciso Aloilso Cortés, poeta de  
Casrilla -correspondiente a Elogios; Machado pondera la imposible labor del 
poeta comparándola a la gesta que no pudo acometer Teseo, que incluso logró 
escapar de los profundos avernos infernales: "... Pero el poeta afronta el tiempo 
inexorable, I como David al fiero gigante filisteo; / de su armadura busca la pieza 
vulnerable, / y quiere obrar la hazaña a que no osó Teseo" (VV. 21-24)". 
Igualmente, Machado, al elogiar el esfuerzo humano en Apzrittes (poema CLXXX 
de Los cor~~ple~i~enlarios), trae a colación el exei~iplzriii i~j~tho/ogicz~i?~ de Hércules 
domeñando al león de Nemea: "[Riman] El escudo con el brazo, 1 la mano con la 
herramienta, 1 y los músculos de Heracles / con el león de Nemea" (VV. 23-26)18. 
Ainbos personajes mencionados, Teseo y Hércules, figuran junto a los ciclopes y 
los centauros, en el poema España, eit paz -perteneciente a Elogios; como 
proyecciones siinbólicas de la revitalización de la guerra: " ... la guerra nos 
devuelve los muertos milenarios 1 de ciclopes, centauros, Heracles y Teseos" (VV. 
33-34)'" En resumidas cuentas, el heroísmo mitico soñado en la infancia se 
transforma para Machado en un atractivo cauce de expresión que habrá de 
desarrollar, como veremos en el siguiente apartado, en composiciones de mayor 
aliento. 
De elogios y divinidades ctónicas 
Al margen de la recreación del exeitip/tin~ n~yfhologictini o simil con una 
proyección simbólica -de gran predicamento en Soledades y Campos de Casrilla-, 
Machado le concede un mayor tratamiento y desarrollo al inito para llevar a cabo 
diversos elogios de escritores de la talla de Rubén Dario o Ramón del Valle- 
" E' cir. pag. 583. 
'"ranscribimos el texto homérico según la edición de Thomas W. Allcn (vol. 111, Osford, 1917, 
pags. 67-68). A imitación de Hornero, Virgilio recrea la iniagcn amplificandola (G.. IV, 433-436): 
"[Proleo] ipse, rteit<t srobsii orslos in !no,r6bi,s oli»r. / Vesper r<bi e pasrri ~rirr,ios od leclo rctdricil / 
ariditisql<i /!,pos acr,rn>t balatib!~s ogni, / consedir scoprlo njedii<s, nrrmeno,nqt<e recetrret" (Virgilio, 
Georgies, ed. dc R. A. B. Mynors, Oxford, 1994, pig. Insxvii). Como recuerda Macri, el motivo de 
los caballos parlanlcs también es de proccdcncia hamirica (ed cit. pág. 921). 
" Ed cir. pag. 599. 
Ed. cit.. pig. 788. 
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In~lan '~ .  Suele ser una constante en tales panegíricos las alusiones a divinidades 
miticas ctónicas por el recuerdo del poeta homenajeado. Asi, en el poema A la 
mzrerre de  Rubén Darío -perteneciente a Elogios y datado en 1916; Machado 
evoca, entre otras cosas, la ~ a ~ c í p a o ~ s   de censzts ad lnfiros", motivo grato al 
poeta puesto que le permite comunicarse con personas fallecidas (como su esposa 
~eonor)": "¿te ha llevado Dionysos de su mano al infierno 1 y con las nuevas 
rosas triunfante volverás?" (VV. 5-6)'). A modo de culminación, el poema 
concluye con un epitafio de sesgo mitico, en virtud de las alusiones a Apolo y a 
Pan con sus respectivos atributos, que Machado erige a la memoria de Dario: 
"Pongamos, españoles, en un severo mármol, 1 su nombre, flauta y lira, y una 
inscripción no mas: 1 nadie esta lira pulse, si no es el mismo Apolo, 1 nadie esta 
flauta suene, si no es el mismo Pan" (VV. 13-16)". 
En el soneto laudatorio a Valle-lnclán que figura en Glosando a R o n s a r d y  
otras rimas, de Nttevas canciones (1917-1930), Machado desarrolla una fantasía 
onirico-mitica en la que él mismo se erige como un viajero que dialoga 
amablemente con Caronte (valle-~nclán)'~: 
Yo era en mis sueños, Don Ramón, viajero 
del áspero camino, y tú, Caronte 
de ojos de llama, el fúnebre barquero 
de las revueltas aguas de Aqueronte. 
Plúrima barba al pecho te caia. 5 
(Yo quise ver tu manquedad en vano.) 
Sobre la negra barca aparecia 
tu verde senectud de dios pagano. 
'"Tanto Dario como Valle-lnclin desempeilaron un notable papel eii la trayectoria vital y poética 
de Machado. Al decir de José Carlos Mainer -en el estudio orcliniinar a su cd. cit.. oazs. XV-XVI-. ~ ~ . u 
'.[Machado] ... debió mucho a Riibén Dario. Por él supo cánio el siiiibolisrno conferia a lar cosas (el 
jardin, la fuente, un paisajc ..) o a la vida del alma o los colores una dimensión evocadora que va már 
a l l i  de su mera prcrencia firica". Las cartas del pocta sevillano a Dario pueden leerse en Antonio 
Machado, Proros conrpleios, ed. de Orcste Macri y Gactano Cliiappini, Madrid, 1989, pags. 1478 y 
1490.1492, En cuanto a la admiracidn de Machado Ihacia Valle-lnclin. véase el e l a ~ i o  del orimera en 
Jiguii I/O,ILVIU y u113 inte,cr~nlc cana ilel p.x i i  ,cv i l l~~io :i V ~ l I ~ - l ~ ~ c l i ~ ~  cn I:I <IAC sc nliidc. entrc 
oira, ;",:ir, 3 la i.U,ii/w,u >ii<irovriloc<i ( c j  /ir\iiloiito hl.i;li:ldo. I1ri,.~<i< ro!riplr~iiir cit p n y  ZOS5- 
2086 y I5Xh.ljX3 r~spe~l~ ,an~en l t l  Jose I.ulr C.IIO, P ~ I  r!! pxlc ~EC.ICIJ~ I:t 31>11112d in l lc  1~1, <los 
escritares (v id  Antonio Maclrudo ... cit., pigs. 36 8s). 
'' Sobre el desarrollo de este motivo en la culli~ra clásica. vid Rolide, Eni,in, Psiyué: e l  crrlro de 
los olrnrrs y lo creencio eiz 10 in»,ortolid<id entre los griegos. Barcelona, 1973, passiin: Brioso, 
Maxirno, "El concepto del mas allá entrc las griegos" y Segura, Banolomé, "Drrcenstrr od i»/eros 
Mundo romano", en: Piilcro, P. M. (Ed.), Descensss ad ;,>feros. La avenrirm de ttlrrah,~i?bo de los 
héroes (de Horneros Goerlze). Sevilla, 1995, págs. 13-53 y 55-74. respectivamente. 
" Un analisis sobre el rccuerdo de Leonor como materia poética ofrece José Luis Cano, Antonio 
il/acl>ado ... cit. págs. 115 SS. 
" Ed cit., pág. 598. 
" Ed. cit. págs. 598. Según Macri, estos versos recuerdan las dos í~l t in~os del soneto rubeniano 
Polobros de la Soriresa de Prosaspro/onas (Poesio coinpleta ... ed  c l . .  pag. 936). 
?I Ed cit.. págs. 654-655. 
ECOS M ~ T I C O S  EN LA OBRA POETICA DE ANTONIO MACHADO 
Habla, dijiste, y yo: cantar quisiera 
loor de tu Don Juan y tu paisaje, 
en esta hora de verdad sincera. 
Porque faltó mi voz en tu homenaje, 
permite que en la pálida ribera 
te pague en áureo verso mi barcaje. 
Atendiendo a su técnica compositiva, el soneto entronca con la tradición del 
diálogo lucianesco que gozará de gran auge en humanistas erasmianos como 
Alfonso de Valdés y su Diúlogo de Mercilr io y Carón. En efecto, el primer 
cuarteto establece la contraposición entre la marca autorial de Machado -para 
subrayar la presencia explícita del poeta- y el referente al que se dirige (Valle- 
Inclán) como pilares que jalonan la relación dialogística: "Yo era en mis sueños, 
Don Ramón, viajero 1 del áspero camino, y tú, Caronte ..." (VV. 1-2). Al tiempo, 
Machado recrea la imagen tradicional de Caronte (véase Virgilio, En., VI, 298- 
304) como "... fúnebre barquero 1 de las revueltas aguas de Aqueronte" (VV. 1- 
4)'" En el segundo cuarteto, el poeta aduce diversos paralelisinos entre Valle- 
Inclán y Caronte, sobre todo, en relación a la barba: "Plúrima barba al pecho te 
caía" (v. 5)". LOS tercetos, en cambio, ponen de relieve, fundamentalmente, el 
elogio de la figura de Juan de Montenegro recreada por Valle-lnclán ("... cantar 
quisiera 1 loor de tu Don Juan y tu paisaje"; VV. 9-10)", así como la imagen del 
poeta pagando el tributo a Caronte que Machado apunta aquí mediante var ia t io .  
De hecho, el óbolo será sustituido por el "áureo verso" a fin de costear el 
"barcaje" (símbolo machadiano referido al tránsito de la vida): "Porque faltó mi 
voz en tu homenaje, 1 permite que en la pálida ribera 1 te pague en áureo verso mi 
barcaje" (VV. 12-14)'~. 
" LII cit .  pig. 654. El pasaje virgiliano es el siguiente (VV. 298-304): "porriror. hos horre~idirs 
oqtms erjlroriitta senror / lcrribili sqt,alore Clraro>i, o , ;  pl,,i.ir~m nrerrro / conilies inclrl/o iocel, sranr 
htnjina jlo»z»~o. / sordidt,~ es zioicris >iodo depe>zder a>uioirs. / ipse ralea, co>iro siibigir rtelisqire 
oti,iisr~ar/ e~/err,lgiirea sirbrieclal corporo o,itjbu, / ioin jeiiior, sed crrrdo deo z<iri<iisq8re se,icclr» " 
(Virgilio, Opero. cd. dc R. A. B. Mynors, Osford, 1969, pág. 236). El últinio verso lo cita tambien 
Machado en J>ro» <le Moirn>,a: "Hay viejos, sin embargo. dc aspccto vcncrablc qiie nos recuerdan el 
verso virgiliano dedicado a Caronle: ianr senior, sed wirdu deo viridisq,rr s~.tncnd' (Prosos 
coorpieras .... ed cir.. pag. 2025). 
'' Ed cir, pig. 654. La clccción del adjetivopiirri»,u por Macliado se debe a la fiiaite virgiliana: 
"lerribili s</~roloir Choron. eiri plt<ri»,a i?ie,,ro / canilies i>icr,lln incel ... " (E!, VI. 299-300). Macri. 
por SLI parte, cli relación al motivo de la barba, sciiala cierta analogia con el soncto de Darlo cn El 
ca,lro errmrrc (Poesio co,,~ler<i ... e d  ci t .  pag. 959). 
?' Ed, cir., pag. 655. 
?' E d  cir,. pig. 655. Se trata de una variación respecto al motivo Iitciancsco del óbolo recreado 
tanibién por Baiidclaire (XV): "Qiiund don Juan descendit vers I'onde souterraiiic. / Et lorsqu'il cilt 
donné son abole a Cliaron ...". El motivo es desarrollado tanibieti por cl poeta niodcniista 'Tonlas 
Morales, adinirador de la obra machadiana, en cl poema A Rirbéti Dario e,, .si< rilli»ia peregrinación 
(vid 'Tonias Morales. Los /?osos de Hérorles. ed. de AtidrCs Sancliez Ilobayna, Barcelona, 2000. pags. 
147 SS.). La composición, que presenta conio paratexto el verso de Baudelaire sobre el óbolo, 
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La conjugación de relación dialogistica -al modo lucianesco- y alusiones 
miticas ctónicas alcanza mayor desarrollo en un poema compuesto en la etapa 
final de la trayectoria vital y poética de Machado: Rectrerdos de sueño, fiebre y 
dtrermivela, perteneciente a AbeI Martfn. Los cor~zpletnentarios. Se trata, como 
recuerda José Carlos Mainer, de una composición de tema onírico en la que el 
poeta reelabora literariamente una pesadilla que tuvo en 1914~'. En el pasaje que 
traemos a colación, Machado dialoga en las inmediaciones de la laguna Estigia 
con Caronte, caracterizado con sus atributos tradicionales (como la "barba 
l imosa"~' :  
IX. Pero caer de cabeza, 
en esta noche sin luna 
en medio de esta maleza, 
junto a la negra laguna ... 
-¿Tú eres Caronte, el fúnebre barquero? 5 
Esa barba limosa ... 
-¿Y tú, bergante? 
-Un fúnebre aspirante 
de tu negra barcaza a pasajero, 
que al lago irrebogable se aproxima. 1 O 
-¿Razón? 
-La ignoro. Ahorcóme un peluquero. 
-(Todos pierden memoria en este clima.) 
-¿Delito? 
-No recuerdo. 15 
-;Ida, no más? 
-¿Hay vuelta? 
-Sí. 
-Pues ida y vuelta, ¡claro! 
-Si, claro ...y no tan claro: eso es muy caro. 20 
Aguarda un momentín, y embarcarás. 
X. ¡Bajar a los infiernos como el Dante! ... 
El pasaje pone de relive, fundamentalmente, el deseo de Machado de 
descender a los infiernos (descensus ad Inferos), a modo de héroe épico, para 
comunicarse con su amada Leonor. Por esta razón, el poeta, con cierto tono 
desiderativo, afirmará vehementemente mediante los epifonemas exclamativos: 
"¡Bajar a los infiernos como el Dante!". En este contexto, las alusiones a diversos 
mitemas ctónicos crean la atmósfera adecuada para el supuesto descenszrs del 
recuerda, tni<roris rni~rondis, la pieza de Machado dedicada al pocta nicaragüense anlcriormcntc 
comentada. 
"' Vease el estudio intraductorio a su ed. eir.. pág. XXXVI. 
" Ed cit.. pigs. 723-724. 
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poeta-héroe. Así, por ejemplo, Caronte es mencionado como "el fúnebre 
barquero" (v. 5) que habita "junto a la negra laguna" (v. 4) y "el lago irrebogable" 
(v. lo), mientras que el propio poeta se define como un "fúnebre aspirante 1 de tu 
negra barcaza a pasajero" (VV. 8-9). Además, Machado alude al lago Leteo, en el 
que los hombres pierden la memoria, mediante la sugerencia mitica en palabras 
de Caronte: "Todos pierden memoria en este clima" (v. 13). La evocación de tales 
imágenes apunta, en definitiva, hacia la anhelada conversión del poeta en un 
héroe épico que, a la manera de Orfeo u Odiseo, logra descender a los infiernos a 
fin de reencontrarse con su amada. 
La influencia homérica en Nuevas canciones (1917-1930): Otras  coplas y 
Olivo del camino 
De todos los referentes mitico-épicos que maneja Machado en su poesia, sin 
duda, los que gozan de mayor predicamento proceden de los textos Iioméricos. 
Como hemos señalado, Machado evoca ya sucintamente, en el poema XVlll 
perteneciente a De proverbios y canlares, el mundo mitico narrado en la 11íada3'. 
Sin embargo, serán básicamente dos piezas de Nzrevas ca~?cioi?cs (1917-1930)j3, a 
saber, Olras coplas y Olivo del calnino, las que arrojen luz sobre la pervivencia 
de Homero en la poesia machadiana. Tales composiciones evidencian, como 
veremos, el conocimiento e imitación de la mitologia Iiomérica por parte de 
Machado (seguramente valiéndose de una traducción)jJ. 
Como es sabido, el interés de Machado por la literatura de Homero entronca, 
en cierta medida, con una rica corriente de la literatura contemporánea universal 
que recupera la mitologia homérica (sobre todo, el personaje épico de Odiseo)js. 
De esta manera, encontramos obras de la envergadura del Uliscs de Joyce (1922), 
que muestra el arquetipo del hombre moderno -errante y solitario-, el Ulises de 
" Orrece, adcmás, Machado una alusión a Odiseo en su poenia dcdicado a Azorin (Elogios, V): 
"iOli, tú, Azorin, que de la mar de Ulises 1 vinislc al ancho llano ..." (Poesios coii~plelos, ed. cfr.  pag. 
593). 
'' Sobrc Ni,eblos concio>zes, veare: Caravaggi, Giovanni, 1 poesaggi "et?,olivi" di Anlo>iio 
Mocliodo. Bolonia, 1969, págs. 171-233; Valverde, José M., "Estudio preliminar" a NI I~L~US 
casciories. De ti>, cancionero opócr$o, Madrid, 1971. pigs. 7 SS.; Correa, Gustavo, "Una 'lira 
inn>cnsa3: el ritmo dc la muerte y la resurrección en la pocsia de Antonio Machado", en: Ángeles, J. 
(Ed.), Eslirdios sobre Atilwrio Mocltodo. Barcelona, 1977, págs. 121-162, págs. 142-153; Seré, 
Bernard. /Ilonio Mod?udo (1875-1939) ... cil.. págs. 405-537: De Luis, Leopoldo, Anloitio Macl~u~lo. 
Elegr!ploy lección, Madrid, 1988, p i s .  201-207; y Montero, Juan, "Notas para una reconsideración de 
las Ntc~~asca,tcio,ies machadianas", cn Anlonio hlachodo. hay ... cil.. vol. IV, págs. 343-355. ' Partimos de la cuposición desarrollada cn nuestro articulo '.La pervivencia de la mitologia 
honiérica en Nt<cvas canciones, dc Antonio Machado" (en prensa). 
" V6as-e para esta cuestión: Cristóbal, Vicente, "La literatura clnsica desde nuestra cultura 
contemporánca", en: Gónicz Espelosin, F. J.: Gómez Panloja, J. (Eds.), Pol!Ias para [,no sedircciÓ>i. 
l d m p  >izaferioles poro iom rzrtevo osignalr<ro: et,lli<ra clBsico, Alculá dc Henares, 1990, págs. 225- 
239, págs. 231 SS.; Yélamos, Gonzalo, "Actualidad de los mitos clbicos", cil.. págs. 327 SS.; Garcia 
Gual, Carlos, "Ulises en la literatura cspaiiola del siglo X X ,  Trivi!o,n. V (1993), ptigs. 61-67; y Garcia 
Romero, Fernando, "Observaciones sobre el lratamicnto del mito dc Ulises cn el teatro espaliol 
 contemporáneo'^ Anoleclo Malacilano, XX.2 (1997), págs. 513-526. 
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Kazantzakis o el poema flaca de Constantino Cavafis. Igualmente, el tema de 
Odiseo y el motivo del v ó ~ o s  ('viaje de regreso') servirán como punto de partida 
para la composición, a modo de conrrafacta parodicos, de varias obras españolas 
del siglo XX como El  retorno de Ulises de Torrente BaIlester (1946), La tejedora 
de sz~eños de Buero Vallejo (1952), ¿Por qué corres Ulises? de Antonio Gala 
(1976) o Últinio dese~nbarco de Fernando Savater (1987). 
Pero el tratamiento que le concede Machado a los mitos homéricos es 
notablemente distinto, ya que no presenta, como en las obras mencionadas, un 
carácter paródico, sino que refleja toda la esencia y esplendor del heroismo de la 
Antigüedad clásica. En efecto, mediante la evocación, Machado anhela el regreso 
de un mundo de ensueño, "el claro mundo de Homero", como dirá el poeta en 
Otras coplas36: 
Otra vez el mundo antiguo, 
sin pecado original: 
el claro mundo de Homero. 
Nausica vuelve a lavar 
su ropa; las eleusinas, 5 
hijas de Keleo, van 
con ánforas a la fuente. 
Dioses, iqué hermosas están! 
Junto a los pozos partenios 
Deméter vuelve a pasar. 10 
El pasaje, en el que Machado muestra su afioranza por el pasado initico, se 
centra en tres motivos relevantes de la mitologia homérica. El primero de ellos 
corresponde al momento de la Odisea en el que Nausicaa, tras haberle pedido 
previamente permiso a su padre (Od., VI, 57-59?', se encuentra en el rio lavando 
la ropa junto a sus criadas: 
 TUI TU^ 6' C h '  ~ T I ~ V ~ S / E ~ ' L ~ G I T  XEPCT V "EXOVTO K U ~  ~ O + Ó P E O V  ILÉXUV ' ' u ~ D )  
p. U T E ~ ~ O V  S' Ev Pó€lpoioi 0o&s . "~p~Sa  npo+Épouoa~" (Od, VI, 90-92)38. 
En cambio, la recreación de la escena de las hijas de Céleo, el eleusinida, 
yendo con ánforas a la fuente está inspirada en iin pasaje del Hinino hotnérico a 
Deniéter, VV. 105-1 10. En su adaptación poética, Machado suprime mediante la 
técnica de abbrevialio los nombres de las eleusinas mencionados en el original 
(Calidice, Clisidice, Demo y C a l i t o e p  [A Deméter] 
' V d  ccir, pág. 793. 
"El pasaje es el siguiente: 
"IHablaNausicaa asu padre]: nOnna +iX. oix U 8 i  uni iQoiíMaoeins inii,ilvl 
?j*qii)v ~ Ú K u K ~ o ~ ' .  i ~ ( 1  KAUTB E ~ P O T '  &ydpa~/  
8s rrorapbv nhutkowa. TÚ voi pep~i iw~Crn xtirai;"(Orl. VI, 57-59; ed o]., pAg. 104). 
'' Ed cit.. pjg. 105. 
" Citamos el texto por la cdicinn de Thomas W. Allcn (vol. V. Oxford, 1912, pazs. 5-6). 
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" T ~ V  SE '~SOV K E ~ E O ~ O ' E ~ E U U L V ~ S U O  ~ÚYUTPESI <p~ÓllEV01 11Ee' fiSo~p E ~ I \ P U T  
OV ~Épot€V/ KÚXT~LUL X U X K E ~ ~ U L  +&a TrpÓs 6thpCLTCl Tr~Tpós,/ T6U0apE~ 
6s TE 8 ~ a i  K O U P ~ ~ I O V  ÚvBos 6 ~ o u u a i , l  K ~ X A L ~ ~ K ~  a i  A G L U L G K ~  Aqp6 T' t p  
ÓEUUU KUXXLRÓV e'. f i  T ~ V  r r p o y ~ v ~ o ~ ú ~ q  i E v  ÚiiauG~.". 
Por último, Machado, valiéndose del mismo himno homérico, imita el motivo 
de la afligida Deméter sentada junto al pozo Partenio, de donde los habitantes 
tomaban el agua: 
' M ~ E T O  S' Gyylis 6Soio +iAov T E T L ~ ~ ~ V ~  (I~op/Ila~96ít!1 + ~ É U T L  ÓAEV h S p ~  
ú o v ~ o  i i o X i ~ a ~ "  (VV. 9~-99)~ ' .  
La pervivencia del Hinmo a Ile~~iétei. en Ntrevas canciones se hace más 
evidente en el poema mitico-narrativo Olivo del carni170, compuesto en la época 
final de la estancia de Machado en Baeza (1917)". Como sucede también en La 
tierra de  Alvar Gonrález -partiendo del cauce del romance narrativo"'; Machado 
explora en esta pieza nuevos caminos de objetividad lírica sirviéndose del poema 
de asunto mitológico4'. Olivo del carnirw ofrece, en un nivel de utopia politica de 
signo agrario, una identificación de los campos andaluces con los de la mitica 
Eleusis. Un olivo solitario, en el que se detiene el caminante (hort~o viaror) como 
en otro tiempo lo hizo Deméter, une el plano real y el mitico-simbolice. La diosa, 
protectora de cultivos, representa la fecundidad agrícola y so cultura popular. 
Tainbién Atenea, mencionada en el poema (v. 116), subraya la interpretación 
machadiana como deidad de la civilización. Detnofóii, en caiiibio, simboliza la 
débil nación española, tanto en el plano cultural conlo en el económico, una vez 
que han fracasado los fútiles propósitos de la burguesiaJJ. 
El poema, que conjuga adecuadamente clasicisino y tradición, desarrolla, en 
primer lugar, la lazrdatio del olivo andaluz por parte de Machado, al que invoca, 
además, en aras de solicitar inspiración poética a los dioses (VV. 1-38); 
seguidamente se recrea el mito de Demeter, según la fuente hoiiiérica: "Bajo tus 
46, Ed. cit., pág. 2. 
i l  Sobrc csle poenia, vease: Robledo, M." Nieves, El »,tiii<lo clisico o, el percr<iti,i#tzto espniiol 
onteiiiporótao ... cit., págs. 109 rs.: Sánehcz liarbudo, Antonio, Lospw#,rus dr illironio Mocltodo ... 
cir, págs. 369-371: Valverde, Jod  M., "Esmdio preliminar" a A1r<ci,rcr coircioiics ... ed. eir. pigs. 112- 
116; ideo,, /Into>iio hlocl~ado ... cit.. pjgs. 139-141: Correa, Gostavo, "Una 'lira inmc~~sil': el r i tn~o dc 
la siucrie y la resurrección en la poesia dc Antonio Mucliado", cit.. pigs. 142-146: Macri, Oreste, 
"lntrodiicción" a su edición citada de Poeslas ca>i~pletas. págs. 188-191 y 940-942; GiiIIóii, Ricardo, 
Espciospoéticos de Anlottio dloclrodo, Madrid, 1987, págs. 67-69; y Motitero, Juan, "Notan para uiia 
recot~sideración de las N,,evas coiiciones macbadianas", cit., pigs. 342 SS. 
1? Para csta composición, veuse, por ejemplo: f'liillips, A. W.. "La lio-ro de Ali,a>' Go,crile.-: 
vcrso y prosa", A'trew Revisto de Filologio Hispá>iicn, I X  (1922), págs. 129-148. 
" Asi lo scilala Jose Carlos Mainer cn el esludio preliniinar a su ed ciL. p i g  XLIV. " Machado se vale tambiCn de este mito en el prólogo a la segunda edición de Soledades. 
Goleriasy olrospoei>ios (1919). Asi, Dcmofón siniboliia el vLtago de la atrasada burgiiosia, avivado 
por el fuego de la cultura popular, en la que fluye de nuevo la Iilente Iiomcrica de la eternidad y dc la 
poesin: Sólo lo ctcmo, lo que nunca dejó de ser, sera otra vez revelado, y la iucnle Ihomericu 
volverá a fluir. Demeter, de la Iiai de oro, tomará en sus brazos -conlo cl dia aiiiiguo al Ihijo de Keleo- 
al visiago lardio de la agotada burguesia y, tras criarle a sus pechos, le envolverá otra vez en la Ilamn 
divina" (Prosas co»r[,leros. ed cir, págs 1603-1604). 
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ramas, viejo olivo, quiero / un dia recordar del sol de Hornero" (VV. 39-40)~~ .  
Machado adapta la versión homérica en virtud de la abbreviaiio, centrando su 
narración en los miiemas nucleares del relato (presentes también en Ov. Fastos, 
IV, 507 SS.)": la llegada de Deméter a Eleusis, lugar en el que cría a Demofón, el 
hijo del rey Céleo, calentándolo con el fuego inmortal de los dioses (VV. 41.58)~'; 
el recelo y miedo de Metanira, madre del niño, ante el proceder y la actitud de 
Deméter (VV. 59-69); asi como la cólera de la diosa y el posterior florecimiento de 
la agricultura en virtud de sus divinos preceptos (VV. 70 SS). Sin embargo, el poeta 
sevillano prescinde de otros episodios notables del original homérico como el 
rapto de Perséfone por Hades, recordado vagamente en el acerbo dolor que 
padece Deméter ("y en su querida Eleusis, fatigada, 1 sentóse a reposar junto al 
camino, / ceñido el peplo, yerta la mirada, / lleno de angustia el corazón divino 
..." ; VV. 35-38) y en el circunloquio "La madre de la bella Proserpina" (v. 86)". 
La versión rnachadiana no presenta tampoco determinadas referencias miticas 
-probablemente menos conocidas para los lectores- como el nombre de Metanira, 
sustituido por la perífrasis, a modo de  fórmula épica, "De Keleos la esposa 
venerable ..." (v. 48)'9. 
Al margen de tales peculiaridades, se hace evidente la imitación del texto 
homérico por parte de Machado en determinados pasajes. En concreto, los versos 
que desarrollan el motivo de la confianza que deposita Metanira en Deméter y el 
'' Ed. c l . .  pág. 604. En rclación a este poema, seaala Juan Montcro que el Iielenismo de Nirevas 
cancioiicr supone la replica de Machado al filohelenismo supcrficiahiicntc nictszcheaiio de los 
jóvenes vaiiguardistas aglutinados en tomo a Grecia. Ademas, clasicismo y tradición constitiiyen un 
reniedio eficaz contra el ncobarroquismo po&tico que Machado cesstira en las nuevas promociones 
i~rd Nolas para una reconsideración de las Nuevos canciones niacliadianas", cit .  pig. 346). ( 
'" Recucrda Josi M. Valverde (ed cit., pág. 115) que la fuente del poema es doble: el Himno 
hojiiérico o De,i,i;ler y la versión ovidia~ia del mito (Faslo3, IV. 507.561). Ahora bicn. como verenios, 
Machado se vale fundanientalniente del modelo homérico, si bieti es verdad que. para llevar a cabo la 
abbreuiorio, pudo tcncr en cuenla, coma fuente secundaria, el relato ovidiuno, qtie supone, en diversos 
aspectos de la Mvcnlio y la disposilio, una sintesis del testo homérico (vease el conientario dc Elaine 
Fantham al libra IV de los Foslos Cambridre. 1998. oáes. 190 1s.). En sucesivas notas. ooliemos dc 
rey Céleo. Eii el testo ovidiano. en cambio, el soberano de Eleusis cs sustituido por un pobre 
campcrina (Fosros. IV. 507-510): 'Yom st,a cuiqz,e loco esr: q>rod>iri>tc Cerialis Eleusin /dicirrrr, Izoe 
Celei rtrrajircre senis. / illr do,izron glandes excttssaqiJe ,nora rilberir /porlo/ el arstrris mida ligno 
focis" (vid. Ovidio, Fasri. ed. de James G. Frazer, Cambridge-Massachuselts, 1989, pág. 226). 
También el poeta latino, conio Higinio, Servio, Lactancio o Plácido, considera a Triptólemo hijo dc 
Celco, en vez dc Dcmofóii (Fuslos, IV, 550-551): "Triploleiizt~i>z gre»iio sirslirlil fila srto / lerqiie 
,t,onr<pr,nzlsi,ei,,>r... " (ed OI. pág. 228). 
4" Ed cir.. págs. 604 y 606, respectivamente. El texto ovidiano ofrece también el episodio del 
rapto de Persefone (Foslos. IV, 417 sr.; ed cL, pág. 220). ,,, Ld. cit.. pag. 604. Ya Ovidio, en su relalo, habia restado protagonisnio a Metanira, personaje 
mencionado con ciena frecuencia en el himno homérico (vid. el comentario citado de Elainc Fantham, 
pag. 194). Dc hecho, el poeta latino trae a colación únicamente el nombre de la esposa de Céleo cn 
este pasaje (Frisros. IV. 538-540): "iai7! sprr in pttero >zi<//a suli,ris era< / arilre ssabrrara (moler 
Melanira vocrrlirr) / Wlngere dignaro es1 ospt<erile sito" (ed  cir.. pág. 228). 
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consiguiente florecimiento de Demofón semejante a una divinidad están 
inspirados en un pasaje del Hir~ii~o: 
De Keleos la esposa venerable, iu fi wkv K € ~ E O ~ O  SO~+WVOS iyAo611 ÚLOY 
que daba al hijo en su vejez nacido, Aqw@r;d'. 6" Csrrr~v iú<<uvos Me~ácipa. 
a Demofón, un pecho miserable, ~ T ( X + E V  iu P C Y ~ V O L S .  O S. 6ibei0 SO~~IOVL iuos 
la reina de los bucles de ceniza, (VV. 233-235)j0 
del niño bien amado a Deméter tomó para nodriza. 
Y el niño floreció como criado 
en brazos de una diosa ... (VV. 48-55)" 
Análogamente, Machado se sirve de otro texto del Hii~uzo (VV. 242-249) a fin 
de recrear el motivo de Metanira espiando a Deméter, su posterior miedo al 
contemplar a Deinofón envuelto en llamas y las palabras de sincero desconsuelo 
que la madre dirige al hijo en estilo directo (VV. 59-69). Como se ve, el poeta 
sevillano, partidario de la concisión expresiva, abrevia la intervención de 
Metanira respecto al original homérico: 
Mas sicmpre el ceao marcrnal cspia, ... oí K ~ V  iioii/oev iyj í i to~ 7' áEávorOv TC 
y una nochc, celando a la eatranjcru, s i  111) áp' O+rx6iao~v CúCijos Mt~&vaipa 
vio la reina una llama. Eti roja hoguera VUKT' Cii~~qpicaoa EU<&OS CK EaAál~oto 
a Deieofón. cl principe lozano, o~C4arn' KL:)KU<IÉV SL qOi R(L+IU í ~ A i < a ~ o  (LTJWL 
Deméter inipasible revolvia, Saoao' $ r r ~ p i  rratoi rai  ááoEq pCya EuliG, 
y al cuello, al torso, al vientre, con su mano ~ a i  P' BAO+UPOIICIJ~ Éiita ~~TEPMVICZ 
una sierpe dc fucgo le ccliia. íipwqúoa' 
Del regio Iccho, en la aromada alcoba TC~vov Aqpo+ó<uv irivq ot w p i  Evi íioAAG 
saltó la madre; al corredor sombrío r p ú í i i ~ i .  Ewd S1 yOov rai r j&o  Auypá riEqotv" 
salió gritando, aullando, como loba (VV. 242-249)" 
herida en lar entraliar: ihijo mio! (VV. 59-69)5' 
La versión machadiana recrea, además, el parlamento en estilo directo que 
Deméter, en estado de cólera, lleva a cabo para censurar la desagradecida actitud 
de  Metanira. En el proceso de adaptación del original homérico, el poeta apunta 
el vehemente reproche a la raza de los mortales, sustituyendo, en cambio, 
mediante variación el motivo de la incapacidad del hombre para prever el destino, 
"Ed cil. pág 10. 
" Ed. cir, pags. 604-605. Adeniis de la influencia hamirica, la iiiiagen del nirio abrazado por la 
diosa recuerda, por su lernura, el pasaje de Ovidio en el que Ceres toma en su regazo a Tripiólemo 
(Foslos, IV, 550): "Triplole>iz>rin gremio s>,sl»lif illo srm ... " (ed cil., pág. 228). 
*' Ed. ea., pags. 10-1 1. 
'"d cit.. pjg. 603. Frcntc a la versión homérica y niucliadiana, Ovidio recrea un ritual previo 
mediante conjuros que culmina en la purificación ignea (hslos, IV, 551.554): "lerq~te ?i,onri 
per»,i<lsi/ ertrjr. I~¡O cor,nina drxil, / corn~ina trortali no11 rej2renda soiro. / inqzrefoco corpus pueri 
viwnre/ovilla / obruir, hrri>~anir»~! purgel ti1 ignis o?rtis" (ed. cil., pág. 228). Sin embargo, la efimcra 
intervención dc Melanira recuerda el pasaje machadiano por su concisión, aunque no en cuanto a 
cantcnido (Faslor, IV, 556): "'q,ridjocis?' e.rcla»~ol nicivbrqrre ab igue ropil" (cd. cit.. pág. 228). 
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sea favorable o adverso, por el de la cobardía: "Deméter la miró con faz severa. 1 
-Tal es, raza mortal, tu cobardía" (VV. 70-71)'~;// 
" ~ a í  p' álru8rs npooÉ~rnev EU[ovov M ~ ~ á v E l p a V  ;/ N j i S ~ c  áv8pwno~  al 
a+pá8povEs OÚT' áyaeoiol aluav &~~pxopÉvou npoyvóp~va i  OÚTE K ~ K O ~ O . "  
(VV. 255-257)". 
Sin embargo, la epifanía y consiguiente presentación de Deméter en estilo 
directo ante Metanira es conservada respecto a la versión homérica, aunque con 
una variatio en la caracterización de la diosa (más concisa en el texto 
machadiano): "Yo soy Deméter que los frutos grana ..." (v. ~ 4 ) ' ~ ;  
/ / i ' € i ~ l  86 Aq~TjTqp T L ~ ~ O X O S .  i) TE ~ ~ ~ L ~ T O V / ~ ~ ~ V ~ T O L S  8vqToirTí T' ÓVE 
a p  itai ~ á p p a  T É T U K T ~ L "  (VV. 268-269)". 
Por último, el motivo de la exaltación de la agricultura que desarrolla 
Machado hasta el final del poema (VV. 86 SS.) constituye una ar?iplificalio del 
pasaje homérico en el que Deméter hace surgir el fruto de los labrantios, mientras 
que la tierra aparece adornada de copiosas flores (VV. 470-473): 
La madre dc la bella Proserpina 'Q[s É+or'. oú]S' 6niQqo~v Eüor<+avos Aql l i~q.  
trocó en moreno grano, aiea 6 i  ~ap i iov  ~ V ~ ~ K F V  ipoupá~ i )~  ~ ~ L @ $ ~ B I v .  
para el sabroso pan de blanca harina, n6oa SE +úAhoioiv rc rai 6dsorv eúpcia ~ 8 i I  
aguas de abril y soles dc verano. @pis' .  ... (VV. 4701173)" 
Trigales y trigales ha corrido 
la rubia diosa de la hozdarada, 
y del campo a las eras del ejido, 
con sus montes de mies agavillada ... (VV. 86-93)'' 
En resumidas cuentas, el creciente interés de Antonio Machado por la 
mitología, a modo de evocación y añoranza de la Antigüedad clásica, se hace 
patente en los hitos más destacados de su producción poética: desde concisas 
alusiones a modo de símil o erempluni mythologiczrm en obras como Soledades o 
Campos de Casfillu, preñadas de  simbolismo mítico, hasta las notables 
imitaciones de pasajes homéricos de la Odisea o el Himno a Deméter en Nuevas 
canciones. Sea como fuere, los ecos miticos machadianos reflejan, en general, la 
necesidad de expresar los universales del sentinzienlo. Para ello, el selecto 
" Ed cir, pág. 605. 
" Ed eir. pág. 11. 
'"d. cir., pág. 606. La intervención de DcmCter en el texto de Ovidio difiere del pasaje 
machadiano en cuanto a contenido (aunque comparten, de nucvo, cierta concisión expresiva). Asi, la 
diosa recrimina la actitud de Metanira pero no se presenta, en cambio, en primera persona (Faslos, IV, 
557-560): " ... nri dea 'di<m non es' dixi, Sceleroro júisri: / imita molerno s w l  ?neo dona niel>,. / isle 
qrtidem »,or~alis erii. scdprimils orobil/el serel er ct<lroproe»nIa tollel Iizlmo "' (ed. cit., pág. 228). 
" Ed cil., pág. 1 l .  
"Ed cit.. pág. 19. 
Ed cit., pág. 251. Ovidio, por su parte, apunta también el motivo de la agricultura floreciente 
(Fssros. IV, 61 5-61 8): limi de,nrinz vollt,mqz~e Ceres ani»nr,mqi<e recepil/ iinposuilqfie riae spicea 
serlo comoe; / lorgoqrte prowiri~ cessoris messis in orvis, / e l  vix congeslos area cepil opes" (ed. cit., 
pág. 234). 
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imaginario mítico de Machado se nutre, sobre todo, tanto de diversas divinidades 
marítimas -tal es el caso de Glauco o Proteo- como de personajes épicos de la 
talla de Hércules, Teseo y los héroes de la Ilíada que hacen realidad poética el 
sueño evocador de la niñez del poeta. Por otra parte, el universo ctónico, 
representado fundamentalmente por Caronte con sus atributos y los espacios del 
más allá (laguna Estigia o el Leteo), le servirá al poeta sevillano como piedra 
angular para el desarrollo del género encomiástico, como reflejan los elogios a 
Dario o Valle-lnclán. En dicha reelaboración del mundo de ultratumba, Machado 
se vale del mito como cauce para hacer realidad las situaciones imposibles de  la 
vida humana. Por esta razón, el poeta, ya en la etapa final de su trayectoria vital y 
literaria, realizará en Reczterdos de siteño, fiebre y duerrnivela seguramente su 
más importante hazaña, aunque mediante la via onirica: descender a los Infiernos 
como un héroe épiw en aras de  lograr, en definitiva, el reencuentro con Leonor. 
